
Como hemos tenido ocasión de señalar en otra ocasión1, las expre s i o n e s
alter Christus e ipse Christus, juntas en una sola fórmula, o bien por separado,
y aportando cada una de ellas sus matices propios, son utilizadas con fre c u e n-
cia en los textos de S. Josemaría Escrivá como sugerente denominación del
cristiano, en cuanto configurado por el bautismo con Cristo, y elevado en Él ,
m e rced a la acción del Espíritu Santo, a la condición de hijo adoptivo del Pa-
d re. La expresión alter Christus contempla al cristiano que, sabiéndose llamado
a un pro g re s i vo perfeccionamiento en la semejanza con el Re d e n t o r, coopera
consciente y libremente en dicho proceso de configuración. La denominación
ipse Christus, peculiar de S. Josemaría, aunque con precedentes claros en la tra-
dición, contempla al mismo cristiano pero no sólo como sujeto del pro c e s o
sino también, más propiamente, como efectivo partícipe aquí y ahora, por la
f u e rza del Espíritu, de la acción eficaz del Re d e n t o r. Cristo sigue así «pasando»
e n t re los hombres con su fuerza redentora a través del cristiano, que es ve rd a-
deramente otro Cristo, el mismo Cristo. Era ésta una convicción pro f u n d a m e n-
te grabada en el alma de S. Josemaría, bajo la impronta de los dones fundacio-
nales recibidos, a la que su pensamiento vuelve con frecuencia. Es además una
idea de gran densidad teológica2.

El fiel cristiano, merced a los dones bautismales, está capacitado y llama-
do por Dios a ser otro Cristo, y a part i c i p a r, bajo la guía del Espíritu Santo, de
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1 . C f r. A. AR A N D A, «El bullir de la sangre de Cristo». Estudio sobre el cristocentrismo de S. Jose -
maría Escrivá, Madrid 22001, 203-254.

2 . Pueden encontrarse desarrollos interesantes, entre otros estudios, en: G. TA N Z E L LA- NI TT I,
Perfectus Deus, perfectus homo. Reflexiones sobre la ejemplaridad del misterio de la Encarnación del
Verbo en las enseñanzas del beato Josemaría Escrivá, en «Romana» 13 (1997) 360-381. P. O ’ CA-
L LAG H A N, The Inseparability of Holiness and Apostolate. The Christian, «alter Christus, ipse Chris -
tus», in the Writings of Blessed Josemaría Escrivá, en «Annales theologici» 16 (2002) 1, 135-164. G.
PE L L, Blessed Josemaría Escrivá’s Christocentrism, en La grandeza della vita quotidiana. Vocazione e
missione del cristiano in mezzo al mondo, Roma 2002, 141-153. J.L. IL LA N E S, El cristiano «alter
Christus-ipse Christus», en la obra del mismo autor: Existencia cristiana y mundo. Jalones para una
reflexión teológica sobre el Opus Dei, Pamplona 2003, 281-300.
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la eficacia redentora del Sa l va d o r, pudiéndosele llamar entonces espiritual-
mente, en virtud de dicha participación, el mismo C r i s t o. Son denominaciones
que tienen un significado sustantivo y no sólo accidental o adjetivo. En la
doctrina del Fundador del Opus Dei, dirigida principalmente a los fieles co-
munes, hombres y mujeres corrientes que siguen a Cristo y pueblan la tierra,
así como a los sacerdotes seculares, el significado de alter Christus, ipse Chris -
tus es justamente el de ser un hijo de Dios y de la Iglesia, que se esfuerza allí
donde se encuentra (en el cumplimiento de su trabajo y de sus deberes ord i n a-
rios, los laicos; en el cotidiano ejercicio de su ministerio, los sacerdotes) por
identificarse personalmente con Cristo y cooperar activamente en la misión
salvífica de la Iglesia. Es decir, el alter Christus, ipse Christus es el sujeto cristia-
no que, sabiéndose hijo del Pa d re en Cristo por el Espíritu Santo, se sabe tam-
bién llamado a seguir de cerca a Jesucristo en las circunstancias de cada día,
identificándose con Él en la realización de la obra de la Redención. Por esa
misma razón tales denominaciones son aplicadas también, y de modo part i c u-
l a r, en los textos del Fundador al fiel cristiano en el Opus Dei, es decir, al cris-
tiano que ha recibido de Dios una llamada personal a santificarse y a santificar
el mundo según ese espíritu.

Para ahondar en la identidad teológica del alter Christus, ipse Christus s e
pueden seguir diversos caminos. Uno de ellos, que ya hemos esbozado en otro
m o m e n t o3, consiste en analizar las nociones de seguimiento e imitación de
Cristo, así como la de identificación con Cristo en los textos de S. Jo s e m a r í a .
Otra vía importante, cuyo contenido vamos a trazar en estas páginas, consiste
en analizar en esos mismos escritos otras nociones teológicas, estre c h a m e n t e
relacionadas con las anteriores e importantes como ellas: concretamente, las
de «ser cristiano», «cristiano corriente», «vida cristiana» y «vocación cristiana». El
significado de cada una de esas nociones por separado ilumina sólo parc i a l-
mente, es decir, sólo desde su propio contenido formal, la esencia teológica
del alter Christus, ipse Christus. Pe ro analizadas en paralelo y puestas en re l a-
ción, en cuanto nociones mutuamente complementarias, contribuyen a ilumi-
nar decisivamente nuestro tema. Para proceder de manera homogénea en la
búsqueda de significados y ofrecer unas líneas uniformes de trabajo, iremos fi-
jando la atención sucesivamente sobre cada una de dichas nociones, apoy á n-
donos en algunos textos de S. Josemaría que contengan explícitamente la ex-
p resión cuyo contenido se esté analizando o que, en caso de no contenerla, la
sugieran implícitamente de manera indudable.

Aunque ofrezcamos también, en los momentos oportunos, bre ves sínte-
sis de resultados, es conveniente señalar que el presente trabajo tiene un carác-
ter fundamentalmente descriptivo, pues ha sido concebido como una sencilla
reseña de ideas y materiales de reflexión, agrupados y relacionados entre sí de
cara a posteriores trabajos.
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LA N O C I Ó N D E «S E R C R I S T I A N O»: A LG U N O S E L E M E N TO S D E S C R I P T I VO S

En la noción de «ser cristiano», conforme se encuentra en los textos de S.
Josemaría, cabe distinguir diversos aspectos. Se manifiestan en ella, por una
p a rte, los perfiles de la condición de cristiano en cuanto tal, aplicables en con-
secuencia a todo fiel discípulo de Cristo por el hecho de serlo. Pe ro al mismo
tiempo e inseparablemente, la noción incluye matices y características aplica-
bles de manera más directa a aquel cristiano que, por singular vocación divi-
na, se esfuerza en seguir a Cristo bajo la luz y la impronta del espíritu del
Opus Dei. Como es lógico, unos y otros aspectos, los más generales y los de
matiz más específico, aparecen en los textos entrelazados y en indivisible uni-
dad, pues todos pertenecen a la misma realidad teológica básica: ser cristiano,
fiel seguidor de Je s u c r i s t o. Así, pues, las agrupaciones de textos que ofre c e m o s
son puramente operativas e instrumentales, dirigidas a captar y subrayar las
d i f e rentes tonalidades que, de cara al análisis que llevamos a cabo, encierran.

a ) Ser cristiano: elementos comunes

Los pasajes que se recogen a continuación ponen de manifiesto princi-
palmente el dinamismo espiritual y moral de la existencia cristiana, contem-
plada siempre en clave cristológica. La noción de ser cristiano manifiesta,
pues, en esta primera aproximación un radical dinamismo cristológico, y es
formulada en términos de vocación y misión, es decir, de llamada a la acción.
Estamos ante una cuestión interesante: el perfil del cristiano es, en efecto, el
de alguien que por serlo se encuentra esencialmente ante un deber: el de lle-
var el testimonio de Cristo a la sociedad, dándolo a conocer a través del amor
a todos los hombres y a la entera creación, manifestado con obras de serv i c i o ,
de comprensión y convivencia, de realismo humano y sobrenatural, de sen-
tido apostólico; es decir, a través del testimonio elocuente de la propia con-
d u c t a .

«Ser cristiano no es algo accidental, es una divina realidad que se in -
serta en las entrañas de nuestra vida, dándonos una
visión limpia y una voluntad decidida para actuar
como quiere Dios. (...) en un continuo servicio presta -
do de modos muy diversos (...) pero siempre por amor
a Dios y al prójimo»4.

«Ser cristiano significa recoger todas las instancias nobles que hay en
lo humano»5.
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«Ser cristiano (...) es discurrir hacia el término último y radical del
amor que Jesucristo ha manifestado al morir por nos -
o t r o s »6.

«El cristiano ha de manifestarse auténtico, veraz, sincero en todas
sus obras. Su conducta debe transparentar un espíritu:
el de Cristo»7.

«El cristiano debe hacer presente a Cristo entre los hombres: debe
obrar de tal manera que quienes le traten perciban el
“bonus odor Christi” (cfr. 2 Cor II, 15), (...) debe ac -
tuar de modo que, a través de las acciones del discípu -
lo pueda descubrirse el rostro del Maestro»8.

«Lo que mueve al cristiano es la Caridad de Dios, que se nos ha manifestado en
Cristo y que nos enseña a amar a todos los hombres y a
la creación entera»9.

«Éste es el cristianismo. Si el cristiano no ama con obras, ha fracasado como
cristiano, que es fracasar también como persona»1 0.

Ese perfil del cristiano como persona llamada y capacitada para desem-
peñar la precisa misión de llevar consigo, y a través de la propia existencia, un
testimonio convincente de Jesucristo —o con otras palabras, de transpare n t a r
su espíritu—, se encuentra particularmente acentuado en estos otros pasajes:

«Ser cristiano no es título de mera satisfacción personal: tiene nom -
bre —s u s t a n c i a— de misión»1 1.

«Ser cristiano es haber sido regenerado por Dios y enviado a los hom -
bres, para anunciarles la salvación»1 2.

«El cristiano es sal y luz del mundo no porque venza o triunfe, sino
porque da testimonio del amor de Dios; y no será sal,
si no sirve para salar; no será luz si, con su ejemplo y
con su doctrina, no ofrece un testimonio de Jesús, si
pierde lo que constituye la razón de ser de su vida»1 3.

«Los cristianos somos sólo instrumentos del Creador del mundo, del
Redentor de todos los hombres»1 4.
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6 . Ibid., 9 8 .
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8 . ID., Es Cristo que pasa, 105.
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Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



El dinamismo cristológico del ser cristiano, antes contemplado en algu-
nas características de la llamada, refleja en los textos recién transcritos unos
p e rfiles aún más nítidos de misión apostólica. El mensaje espiritual de Jo s e m a-
ría Escrivá acentúa intensamente esta esencial determinación de la existencia
cristiana: el sentido de misión apostólica en el lugar que cada uno ocupa en la
sociedad. Para dar testimonio de Cristo, para transparentar su espíritu en me-
dio de los hombres es preciso tener conciencia de haber sido enviado, de ha-
ber comprendido que el seguimiento de Cristo incluye la conciencia de ser
i n s t rumento suyo al servicio de la obra de la salva c i ó n .

b ) Ser cristiano: algunos matices específicos

Traemos a colación ahora otros pasajes de S. Josemaría en los que la ex-
p resión de re f e rencia (ser cristiano) y la correspondiente noción, aparecen de-
lineadas a partir de rasgos muy característicos del espíritu del Opus Dei, como
son, por ejemplo, el vivo sentido de la filiación divina, la comprensión del tra-
bajo como realidad santificable y ámbito de santificación, la búsqueda de la
santidad en la vida cotidiana, etc. Dichos elementos, que pertenecen al núcleo
p rofundo de la existencia cristiana, resaltan con particular re l i e ve en el mensa-
je espiritual de S. Josemaría, caracterizando así fuertemente el don de Dios y
la respuesta personal del cristiano en el Opus De i .

«El cristiano no puede ser superficial. Estando plenamente metido
en su trabajo ordinario, entre los demás hombres, sus
iguales, atareado, ocupado, en tensión, el cristiano ha
de estar al mismo tiempo metido totalmente en Dios,
porque es hijo de Dios»1 5.

«Todos (los cristianos), somos hombres y mujeres elegidos por Dios para dar
cada uno en su sitio y en testimonio de Cristo y llevar a quienes nos rodean la
su lugar en el mundo, alegría de saberse hijos de Dios, a pesar de nuestros

errores y procurando luchar contra ellos. (...) Eso fue-
ron los primeros cristianos, y eso hemos de ser los cris-
tianos de hoy: sembradores de paz y de alegría, de la
paz y de la alegría que Jesús nos ha traído»1 6.

«El cristiano sabe (...) que es para Dios toda la gloria; y que no
puede utilizar como instrumento de intereses y de am -
biciones humanas la sublimidad y la grandeza del
E v a n g e l i o »1 7.
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«El cristiano ha de tener hambre de saber (...), porque no hay tarea
humana que no sea santificable, motivo para la pro -
pia santificación y ocasión para colaborar con Dios en
la santificación de los que nos rodean»1 8.

«La vocación profesional El Señor os quiere santos en el lugar donde estáis, en el
es parte esencial, insepara- oficio que habéis elegido por los motivos que sean (...),
ble, de nuestra condición es decir, injertados en esa corriente de Amor que defi-
de cristianos. ne la vida de un hijo de Dios»1 9.

porque la santidad que Nuestro Señor te exige se al -
canza cumpliendo con amor de Dios el trabajo, las
obligaciones de cada día, que casi siempre se compo -
nen de realidades menudas»2 0.

(además) Dios, al fijarse en nosotros, al concedernos su
gracia para que luchemos por alcanzar la santidad en
medio del mundo, nos impone también la obligación
del apostolado»2 1.

«Cada cristiano al hacer presente a Cristo entre los hombres, siendo él
mismo ipse Christus, no trata sólo de vivir una acti -
tud de amor, sino de dar a conocer el Amor de Dios, a
través de ése su amor humano. Jesús ha concebido toda
su vida como una revelación de ese amor»2 2.

Cualquiera que tenga cierto conocimiento del espíritu y de los rasgos
c o n f i g u r a d o res del Opus Dei, adve rtirá en los textos que acabamos de re s e ñ a r
la idea señalada en el título: algunos matices específicos del «ser cristiano» en
la enseñanza de S. Josemaría. Las ideas y los modos de expresarlos de esos pa-
sajes nos sitúan ante ese cristiano que, por gracia de una vocación personal
responsablemente asumida, desarrolla su existencia con un vivo sentido de la
filiación divina y con el deseo de dar a Dios toda la gloria, siendo «otro Cristo,
el mismo Cristo» en el lugar que cada uno ocupa en el mundo, sabiéndose lla-
mado a ser sembrador de paz y de alegría, a santificarse en y a través del traba-
jo ordinario realizado con amor a Dios y a los demás, y capacitado para cola-
borar activa y conscientemente en la santificación de los demás. A este
significado peculiar del ser cristiano vo l ve remos al analizar las próximas nocio-
nes, contemplándolo desde otras perspectiva s .
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2 0 . Ibid., 7 .
2 1 . Ibid., 5 .
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«Si deseas portarte como
un cristiano consecuente,
(...) has de poner un cui -
dado extremo en los deta -
lles más nimios,

«Cristianos de veras, au -
ténticos, canonizables; y si
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LA N O C I Ó N D E «C R I S T I A N O C O R R I E N T E»

Las características del «ser cristiano» que acabamos de señalar se apre c i a n
con mayor nitidez, y manifiestan en ese sentido más claramente su trasfondo
teológico, cuando son vistas a la luz de la noción de «cristiano corriente», im-
p o rtante y frecuente en la enseñanza de S. Jo s e m a r í a. Aunque el análisis de los
n u e vos textos que utilizamos no añada algo sustancialmente nuevo, ve re m o s
que en realidad ayudan a captar con mayor profundidad las claves de fondo de
lo que, en último extremo, tratamos de describir: la identidad del cristiano
como alter Christus, ipse Christus. La expresión «cristiano corriente», que aho-
ra consideramos, nos sitúa ante el más genuino interlocutor del mensaje espi-
ritual de S. Josemaría. Él mismo, en cierto modo, lo da a entender cuando es-
cribe: «Quiero hablar siempre de vida diaria y concreta: de la santificación del
trabajo, de las relaciones familiares, de la amistad. Si ahí no somos cristianos,
¿dónde lo seremos?»2 3.

En otras palabras suyas, alusivas al inicio del Opus Dei en 1928, se lee:
«Desde hace casi treinta años ha puesto Dios en mi corazón el ansia de hacer com -
prender a personas de cualquier estado, de cualquier condición u oficio, esta doctri -
na: que la vida ordinaria puede ser santa y llena de Dios, que el Señor nos llama a
santificar la tarea corriente, porque ahí está también la perfección cristiana»2 4. En
tan bre ve frase se encuentra reflejada la esencia de su mensaje («la vida ordina -
ria puede ser santa y llena de Dios, el Señor nos llama a santificar la tarea corrien -
t e») y perfilada la figura de su destinatario («personas de cualquier estado, de
cualquier condición u oficio»). Para analizar ordenadamente esos aspectos y
continuar aportando materiales de cara a posteriores trabajos dividiremos el
estudio en tres apartados: a) características generales de la noción de «cristiano
corriente»; b) perfiles más propios de la noción; c) el «cristiano corriente»
como alter Christus, ipse Christus.

a ) La noción de «cristiano corriente»: características generales

1 . La vida ordinaria, ámbito del seguimiento de Cristo 
del cristiano corriente

El perfil espiritual y teológico del «cristiano corriente» que describen
esos textos de S. Josemaría, y al que se dirige de manera connatural su ense-
ñanza fundacional, es el de un sincero discípulo de Jesucristo llamado a seguir
sus pasos en la vida de cada día y a encontrar, siempre en el ámbito de lo ord i-
nario, el lugar de su acción eva n g e l i z a d o r a .
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pone en ejercicio la fe, la esperanza y la caridad, por -
que allí reposa la esencia de la conducta de un alma
que cuenta con el auxilio divino; y que, en la práctica
de esas virtudes teologales, encuentra la alegría, la
fuerza y la serenidad»2 5.

encontraréis la materia —real, consistente, valiosa—
para realizar toda la vida cristiana, para actualizar la
gracia que nos viene de Cristo»2 6.

hecha cara a Dios, se pondrán en juego la fe, la espe -
ranza y la caridad. Sus incidencias, las relaciones y
problemas que trae consigo vuestra labor alimentarán
vuestra oración»2 7.

hemos de comportarnos como servidores de Dios, sa -
biendo que el Señor está con nosotros, que somos hijos
s u y o s »2 8.

será ocasión de vivir esa Cruz que es esencial para el
c r i s t i a n o »2 9.

Todo eso es camino divino. Lo que os pide el Señor es
que, en todo momento, obréis como hijos y servidores
s u y o s »3 0.

¿ Qué se deduce de estos pasajes respecto de la noción que analizamos? Se
evidencian en ellos las características propias de su singular protagonista, el
cristiano que desarrolla su existencia ordinaria, como uno más entre sus igua-
les, en plena calle, al aire libre, en medio del mundo, en las circunstancias nor-
males de una jornada habitual, en la ocupación profesional, en la propia ocu-
pación ordinaria y corriente. Y en todo eso: en el vivir de cada día, en la calle,
en el trabajo, en la familia, en los ratos de diversión, en todas las normales si-
tuaciones que conforman su existencia, se sabe hijo de Dios y quiere compor-
tarse como servidor de Dios. Todo eso es para él camino divino, más aún: ahí
encuentra la materia para realizar su vida cristiana, para santificarse en el ejer-
cicio de las virtudes tomando sobre sí esa Cruz cotidiana, que es esencial para
el cristiano.
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«El cristiano, en su exis -
tencia ordinaria y co -
rriente, en los detalles
más sencillos, en las cir -
cunstancias normales de
su jornada habitual,

«En vuestra ocupación
profesional, ordinaria y
c o r r i e n t e ,

«En esa tarea profesional
v u e s t r a ,

«En los momentos más
dispares de la vida, en to -
das las situaciones,

«El esfuerzo para sacar
adelante la propia ocupa -
ción ordinaria,

«Vivís en medio del mun -
do, compartiendo con los
demás hombres, vuestros
iguales, afanes, trabajos y
a l e g r í a s .
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2. La vida ordinaria, ámbito de la misión apostólica del «cristiano
c o r r i e n t e »

De manera semejante e inseparable a cuanto hemos visto en el parágrafo
a n t e r i o r, también el apostolado del «cristiano corriente», su participación per-
sonal y responsable en la misión salvífica de la Iglesia, que forma teológica-
mente unidad con su vida espiritual, presenta en la doctrina de S. Jo s e m a r í a
una característica principal: la de desarrollarse en y a través de las circ u n s t a n-
cias ord i n a r i a s .

se confunde con ese mismo trabajo, convertido en oca -
sión de un encuentro personal con Cristo»3 1.

es una gran catequesis, en la que, a través del trato
personal, de una amistad leal y auténtica, se despierta
en los demás el hambre de Dios y se les ayuda a descu -
brir horizontes nuevos: con naturalidad, con sencillez
he dicho, con el ejemplo de una fe bien vivida, con la
palabra amable pero llena de la fuerza de la verdad
d i v i n a »3 2.

Cambia que en el alma —porque en ella ha entrado
Cristo, como subió a la barca de Pedro— se presentan
horizontes más amplios, más ambición de servicio, y
un deseo irreprimible de anunciar a todas las criaturas
las magnalia De i3 3, las cosas maravillosas que hace el
Señor, si le dejamos hacer»3 4.

podremos ayudarles a llegar a Cristo, que nos espera en
la orilla del lago»3 5.

Allí, no fuera de allí, pero con el corazón en Dios. Y
entonces nuestras palabras, nuestras acciones —¡ h a s t a
nuestras miserias!— desprenderán ese bonus odor
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«El apostolado, esa ansia
que come las entrañas del
cristiano corriente, no es
algo diverso de la tarea de
todos los días:

«El apostolado (...) de un
cristiano corriente, del
hombre o la mujer que
vive siendo uno más entre
sus iguales,

«Antes de ser apóstol, pes -
cador. Después de após -
tol, pescador. La misma
profesión que antes, des -
pués. ¿Qué cambia en -
t o n c e s ?

«En esa labor, al esforzar -
nos codo con codo en los
mismos afanes con nues -
tros compañeros, con
nuestros amigos, con nues -
tros parientes,

«En medio del trabajo,
sí; en plena casa, o en mi -
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C h r i s t i3 6, el buen olor de Cristo, que los demás hom -
bres necesariamente advertirán: he aquí un cristia -
n o »3 7.

Las circunstancias de la vida cotidiana, ese lugar, por así decir, nativo del
«cristiano corriente» (su vida, su casa, sus tareas de todos los días, su trabajo
cotidiano, sus deberes, sus relaciones de amistad, etc.), donde es simplemente
uno más entre los demás, son también el marco natural de su acción apostóli-
ca. Una acción realizada, como acabamos de leer en los párrafos reseñados, a
t r a vés del trato personal, de la amistad leal y auténtica, con naturalidad, con
s e n c i l l ez, con el ejemplo de una fe bien vivida, con la palabra amable pero lle-
na de la fuerza de la ve rdad divina. Allí, y no fuera de allí, pero con el corazó n
en Dios, es donde ese «cristiano corriente», del que habla y al que se dirige S.
Josemaría, lleva consigo para los demás el bonus odor Christi que desvelará su
condición de seguidor de Cristo, y en él al Ma e s t ro.

b ) La noción de «cristiano corriente»: perfiles propios

Junto a las cualidades generales señaladas, la noción de «cristiano co-
rriente» muestra, en la enseñanza de S. Josemaría, otras características más
p ropias o peculiares. Se hallan principalmente en determinadas frases e ideas
en las que, por medio de la utilización del verbo en primera persona del plu-
ral, o por el uso del pro n o m b re nosotros, el propio Fundador se enumera en-
t re los destinatarios del mensaje fundacional. Esta auto-inclusión pone de re-
l i e ve que el «cristiano corriente» ahí contemplado, con quien S. Jo s e m a r í a
puede identificarse, es el llamado como él a santificarse conforme al espíritu
del Opus Dei. Pe ro manifiesta también que, en esos pasajes del «nosotros», la
e x p resión «cristiano corriente» es aplicable tanto a fieles laicos como a sacerd o-
tes seculares. Este es un punto interesante: también el sacerdote secular es bá-
sicamente considerado, a efectos de la doctrina de santificación personal que
se está transmitiendo, como un cristiano más en medio del mundo, llamado a
santificarse a través de las circunstancias ordinarias de su existencia —en su
caso, existencia sacerdotal—, y a desarrollar en ellas su acción apostólica per-
sonal, indisolublemente ligada en su caso a la condición ministerial. Veamos a
modo de ejemplo algunos pasajes:
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3 6 . 2 Co 2, 15.
3 7 . JO S E M A R Í A ES C R I VÁ, Amigos de Dios, 2 7 1 .

tad de la calle, con todos
los problemas que cada
día surgen, unos más

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



y el Señor nos quiere santos, apostólicos,
precisamente en medio de nuestro trabajo
profesional, es decir, santificándonos en esa
tarea, santificando esa tarea y ayudando a
que los demás se santifiquen con esa ta -
r e a »3 8.

Pues, bien: ese plan, aparentemente tan co -
mún, tiene un valor divino; es algo que in -
teresa a Dios, porque Cristo quiere encar -
narse en nuestro quehacer, animar desde
dentro hasta las acciones más humildes.
(...) A Cristo le interesa ese trabajo que de -
bemos realizar —una y mil veces— en la
oficina, en la fabrica, en el taller, en la es -
cuela, en el campo, en el ejercicio de la pro -
fesión manual o intelectual: le interesa
también el escondido sacrificio que supone
el no derramar, en los demás, la hiel del
propio mal humor»3 9.

Es Jesucristo el que nos apremia (...). Por
eso suelo repetir a los que se incorporan al
Opus Dei, y mi afirmación vale para todos
los que me escucháis: ¡qué me importa que
me digan que fulanito es buen hijo mío
—un buen cristiano—, pero un mal zapa -
tero! Si no se esfuerza en aprender bien su
oficio, o en ejecutarlo con esmero, no podrá
santificarlo ni ofrecérselo al Señor; y la san -
tificación del trabajo ordinario constituye
como el quicio de la verdadera espirituali -
dad para los que —inmersos en las realida -
des temporales— estamos decididos a tratar
a Dios»4 0.

Años de sombra, pero para nosotros claros
como la luz del sol. Mejor, resplandor que
ilumina nuestros días y les da una auténti -
ca proyección. Porque somos cristianos co -
rrientes, que llevamos una vida ordinaria,
igual a la de tantos millones de personas en
los más diversos lugares del mundo»4 1.
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3 8 . Ibid., 1 2 0 .
3 9 . ID., Es Cristo que pasa, 1 7 4 .
4 0 . ID., Amigos de Dios, 6 1 .
4 1 . ID., Es Cristo que pasa, 1 4 .

«Somos nosotros hombres de la calle, cristia -
nos corrientes, metidos en el torrente circula -
torio de la sociedad,

«Somos cristianos corrientes; trabajamos en
profesiones muy diversas; nuestra actividad
entera transcurre por los carriles ordinarios;
todo se desarrolla con un ritmo previsible.
Los días parecen iguales, incluso monóto -
n o s . . .

«Tú y yo somos cristianos, pero a la vez, y sin
solución de continuidad, ciudadanos y tra -
bajadores, con unas obligaciones claras que
hemos de cumplir de un modo ejemplar, si
de veras queremos santificarnos.

«Jesús, creciendo y viviendo como uno de
nosotros, nos revela que la existencia huma -
na, el quehacer corriente y ordinario, tiene
un sentido divino. (...) debemos llenarnos
siempre de admiración al pensar en los trein -
ta años de oscuridad, que constituyen la ma -
yor parte del paso de Jesús entre sus herma -
nos los hombres.
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no hacemos más que seguir el ejemplo de
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero
H o m b r e »4 2.

¿ Quiénes son, en síntesis, esos «cristianos corrientes», a los que de mane-
ra más específica se re f i e re S. Josemaría, incluyéndose él mismo entre ellos?
¿ Cuáles las notas propias de la noción considerada desde esta singular perspec-
t i va? Son («s o m o s» dirá el Fundador) cristianos que quieren santificarse de ve-
ras. Y a la vez, sin solución de continuidad, ciudadanos y trabajadores insert o s
en ese lugar connatural de la persona corriente, que S. Josemaría denomina,
con una frase propia y profunda: «el torrente circulatorio de la sociedad». Cr i s-
tianos que han asumido la obligación de ser ejemplares a través de la normali-
dad de la vida ordinaria, llena de sentido sobrenatural, desarrollada bajo la luz
y el modelo de la vida humana de Cristo, en sus treinta años de vida cotidiana
en Na z a ret, vida en la que rige ya también la ley de la plena donación, es de-
c i r, la ley de la Cruz salvadora. Cristianos, en fin, que se saben llamados por
Dios a ser santos y apostólicos, precisamente en medio del trabajo pro f e s i o n a l ;
cristianos para quienes la santificación del trabajo de cada día constituye como
el quicio de la ve rdadera espiritualidad, por lo que se esfuerzan sinceramente
en santificar esa tarea, santificándose en ella y colaborando a través de ella en
la santificación de los demás. Tales rasgos expresan notas esenciales de la espe-
cífica llamada a encarnar el espíritu del Opus Dei, y vamos a encontrarlas de
n u e vo, vistas ahora en un plano más profundo, en los textos del siguiente
a p a rt a d o.

c ) El «cristiano corriente» como «alter Christus», «ipse Christus», 
en quien Cristo sigue pasando entre los hombres

Las expresiones alter Christus e ipse Christus aluden en la doctrina espiri-
tual de S. Josemaría, como ya ha sido indicado, a la participación del cristiano
en el misterio de Cristo y al pro g re s i vo crecimiento en la configuración con
Él. Desde una perspectiva más propia tales expresiones iluminan la figuran del
«cristiano corriente», como persona plenamente identificada con las exigencias
de la fe, fiel discípulo del Ma e s t ro bajo la fuerza y el impulso de una peculiar
llamada personal.

El contenido cristológico de ambas expresiones es idéntico, pues se apo-
yan y se alimentan en el misterio del mismo y único C h r i s t u s. Así, pues, la dis-
tinción entre una y otra expresión no ha de buscarse en una hipotética distin-
ción de aspectos en Cristo, sino en lo que cada una dice del cristiano en el
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4 2 . ID., Amigos de Dios, 1 2 1 .

«Al comportarnos con normalidad —como
nuestros iguales— y con sentido sobrenatu -
r a l ,
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p roceso de configuración con quien es, en inseparable unidad, Hijo de Di o s
encarnado y Redentor del hombre. En ese sentido, si alter Christus centra la
atención en el punto de partida de dicho proceso (la asimilación bautismal
con Cristo), ipse Christus la dirige más bien hacia su meta (la participación en
la eficacia salvífica de Cristo). El alter Christus es el bautizado, hijo adoptivo
de Dios, guiado por el Espíritu Santo hacia una pro g re s i va perfección en la se-
mejanza con el Re d e n t o r, activo y responsable colaborador en dicho pro c e s o
de identificación. El ipse Christus, en continuidad con tales notas, es ese mis-
mo cristiano, visto ahora no sólo como sujeto del proceso sino como part í c i p e
ya, en cada etapa de su existir, de la meta final: la eficacia apostólica. Qu i e n
por cristiano es ya «otro Cristo», está siendo también, en la unidad de su vo-
cación y misión, «el mismo Cristo»: un efectivo partícipe de la eficacia salvífi-
ca del Re d e n t o r, al que hace presente, por medio de la gracia, entre los hom-
b re s .

En el ejercicio por parte del alter Christus de su función apostólica se
actualiza la eficacia redentora de Cristo: la acción del Redentor se hace pre-
sente, por la fuerza del Espíritu Santo, en la del corre d e n t o r. Cristo sigue así
«pasando» entre los hombres, con su potencia redentora, a través del «cris-
tiano corriente», que es ve rdaderamente «otro Cristo, el mismo Cristo». A
esta luz fundacional, fuente de su pensamiento teológico, vuelve una y otra
vez S. Josemaría. Así lo prueba, por ejemplo, el título de uno de sus libro s
más conocidos: Es Cristo que pasa, sobre el que estamos basando en buena
medida nuestros análisis. Cristo sigue pasando entre sus discípulos y, a tra-
vés de ellos, entre todos los hombres, trayendo consigo su salvación. Anali-
zamos a continuación, más de cerca, algunos aspectos de esa enseñanza fun-
d a c i o n a l .

1 . El pasar salvífico de Cristo entre los hombres durante su vida
t e r r e n a

El pasar terreno de Cristo al que se orienta —no exc l u s i vamente pero sí
más intensamente— la mirada de S. Josemaría en relación con la iluminación
divina que recibió, es el de sus treinta años de vida en Na z a ret. Años de silen-
cio, «de oscuridad», pero admirablemente re ve l a d o res cuando se contemplan
de cerca de una existencia humana santa y santificadora, llena de naturalidad,
en la que se nos da a conocer el camino que conduce al Pa d re: el camino de
los hijos de Di o s .

Descubriremos, con El, cómo se puede dar
relieve sobrenatural a las actividades apa -
rentemente más pequeñas; aprenderemos a
vivir cada instante con vibración de eterni -
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«Es muy importante —perdonad mi insis -
t e n c i a— observar los pasos del Mesías, por -
que El ha venido a mostrarnos la senda que
lleva al Padre.
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dad, y comprenderemos con mayor hondu -
ra que la criatura necesita esos tiempos de
conversación íntima con Dios»4 3.

El ejemplo de Jesús, todo el paso de Cristo
por aquellos lugares de oriente, nos ayu -
dan a penetrarnos de esa verdad»4 4.

A mí, me emociona esta norma de con -
ducta de nuestro Maestro, que pasa como
uno más entre los hombres»4 5.

¿Qué hizo Jesucristo para derramar tanto
bien, y sólo bien, por donde quiera que
p a s ó ? »4 6.

que constituyen la mayor parte del paso de
Jesús entre sus hermanos los hombres»4 7.

Jesús pasa y se da cuenta en seguida del
d o l o r »4 8.

(...) Camino de Emaús. Nuestro Dios ha
llenado de dulzura este nombre. Y Emaús
es el mundo entero, porque el Señor ha
abierto los caminos divinos de la tierra»4 9.

El pasar terreno del Hijo de Dios —Jesús en el diario afán de su vida te-
r rena llena de sencillez y naturalidad, como uno más entre los hijos de los
h o m b res—, re vela a los cuatro vientos que con Él «se han abierto los caminos
divinos de la tierra». La actividad cotidiana, desde la más alta a la apare n t e-
mente más pequeña, puede estar llena de re l i e ve sobrenatural. Cada instante
del tiempo de los hombres ha adquirido, al ser asumido por el Hijo de Di o s ,
«vibración de eternidad». Cristo ha pasado en su vida terrena —los ojos de S.
Josemaría contemplan con fuerza esa clave evangélica— derramando bienes,
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4 3 . Ibid., 2 3 9 .
4 4 . Ibid., 1 4 3 .
4 5 . Ibid., 1 2 1 .
4 6 . ID., Es Cristo que pasa, 1 7 .
4 7 . Ibid., 1 4 .
4 8 . ID., Es Cristo que pasa, 6 7 .
4 9 . ID., Amigos de Dios, 3 1 3 - 3 1 5 .

«Deseo insistir en la necesidad de que vos -
otros y yo (...) volvamos a percibir, de una
manera más honda y a la vez más inmedia -
ta, nuestra condición de hijos de Dios.

«Fijaos en que toda su vida está llena de na -
turalidad. (...) No había en Jesús ningún in -
dicio extravagante.

« Pe rtransiit benefaciendo.

«Debemos llenarnos siempre de admiración
al pensar en los treinta años de oscuridad,

«Jesús que pasa. Con frecuencia me he mara -
villado ante esta forma sencilla de relatar la
clemencia divina.

«Iban aquellos dos discípulos hacia Emaús.
Su paso era normal, como el de tantos otros
que transitaban por aquel paraje. Y allí, con
naturalidad, se les aparece Jesús, y anda con
ellos, con una conversación que disminuye la
fatiga. (...) Jesús, en el camino. ¡Señor, qué
grande eres siempre!
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más aún, haciendo sólo el bien: sirviendo, amando con obras, compre n d i e n-
do, haciéndose cargo del dolor de los demás, manifestando la clemencia y la
m i s e r i c o rdia del Pa d re. Esas y otras luces continúan brillando en su pasar de
ahora mismo entre quienes le siguen y, por medio de ellos, alter Christus, ipse
C h r i s t u s, entre los hombres que pueblan los caminos de la tierra.

2 . El pasar de Cristo entre los hombres a través del «alter Christus»,
«ipse Christus»

La presencia viva y actual de Cristo en medio de los suyos y, con ellos,
e n t re todos los hombres, es algo muy real ante la mirada del Fu n d a d o r, que
insiste en afirmar que pasa «a nuestro lado», «a tu vera». Le gusta indicar que
pasa sin ruido, quasi in occulto, y sin llamar la atención, haciéndose pre s e n t e
en las encrucijadas «aparentemente más vulgares». Pe ro al pasar va convo c a n d o
de manera personal y concreta, con llamada part i c u l a r, a numerosos hombre s
y mujeres, cristianos corrientes «como vosotros y como yo», dirá S. Josemaría, a
los que invita a «una gran mudanza» y a seguir lealmente sus pasos, abrazando
su cruz cotidiana. El pasar de Jesús entre los suyos es contemplado por S. Jo-
semaría como una realidad callada y sencilla de vida ordinaria, pero completa-
mente llena de la dicha de mirarse en Cristo aprendiendo de Él «detalles y ac -
t i t u d e s», siendo junto a Él almas contemplativas en medio de la calle, del
trabajo, del diario quehacer.

Y, sobre todo, hay que contemplar su paso
por la tierra, sus huellas, para sacar de ahí
fuerza, luz, serenidad, paz»5 0.

nos ha mirado con cariño y nos ha llama -
do con su vocación santa (2 Tim 1, 9)»5 1.

y espera de nosotros —hoy, ahora— u n a
gran mudanza»5 2.

Cristo, que sigue pasando por las calles y
por las plazas del mundo, a través de sus
discípulos, los cristianos»5 3.

e s Cristo que pasa quasi in occulto (cfr. Ioh
VII, 10)»5 4.
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5 0 . ID., Es Cristo que pasa, 1 0 7 .
5 1 . ID., Amigos de Dios, 1 3 2 .
5 2 . ID., Es Cristo que pasa, 59.
5 3 . Ibid., 7 1 .
5 4 . ID., Amigos de Dios, 1 5 3 .

«Para ser ipse Christus hay que mirarse en
El. No basta con tener una idea general del
espíritu de Jesús, sino que hay que aprender
de El detalles y actitudes.

«El Señor ha pasado a nuestro lado,

«Jesús pasa a nuestro lado

«¡Siempre Cristo, que pasa!:

«Nuestra vida interior no encierra más es -
pectáculo que ése:
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que han encontrado a Jesús que pasa q u as i
in occulto (Ioh VII, 10) por las encruci -
jadas aparentemente más vulgares, y se
han decidido a seguirle, abrazados con
amor a la cruz de cada día (cfr. Mt XVI,
2 4 ) »5 5.

Si pretendemos seguir lealmente los pasos
del Maestro, ése es el único camino»5 6.

En la vida junto a Cristo y en Cristo del alter Christus, ipse Christus l a
raíz de fondo es fácil de expresar si se contempla desde la perspectiva cristo-
céntrica de S. Josemaría: «Nuestra vida interior no encierra más espectáculo que
ése: es Cristo que pasa quasi in occulto». En el « m i r a r s e en Cristo» del ipse Chris -
tus radica la fuerza, la serenidad, la paz de la que tiene necesidad para part i c i-
par eficazmente en la misión de re n ovar entre los hombres el mensaje del
Eva n g e l i o. Po rque, en efecto, Cristo quiere seguir pasando «por las calles y por
las plazas del mundo, a través de sus discípulos», llamados a «desarrollar una gran
siembra de paz» en el seno mismo de la sociedad: «en los caminos humanos de la
familia, de las relaciones del quehacer profesional ordinario, de la cultura y del
d e s c a n s o». En esas circunstancias del mundo real, de la vida de cada día, en ese
saber salir al paso de las necesidades de los hombres, Cristo llama al a l t e r
C h r i s t u s c o n vocándole a una sincera búsqueda de la santidad.

3 . El paso de Cristo a través del cristiano como «siembra de paz 
y de alegría»

Con la frase: «una siembra de paz y de alegría», o con la fórmula paralela
«sembradores de paz y de alegría», alude a veces S. Josemaría a la naturaleza del
apostolado de los cristianos, contemplado a la luz de su espíritu fundacional.
Esa acción apostólica realizada en medio de la sociedad, dotada de una in-
mensa capacidad de inspiración e influjo cristiano ante los problemas de la
vida de las personas y de la vida en común, «no es un programa político, ni una
alternativa cultural» sino un prolongarse, un hacerse part i c i p a t i vamente pre-
sente la acción salvífica de Jesús por medio del alter Christus. Cabe expre s a r l a ,
sencillamente, siguiendo el ejemplo de Jesús, como «difusión de bien, contagio
del deseo de amar»5 7, que se deja percibir en sus efectos, como son, entre otro s ,
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5 5 . Ibid., 4 .
5 6 . Ibid., 2 3 8 .
5 7 . ID., Es Cristo que pasa, 1 2 4 .
5 8 . Ibid., 1 2 4 .

«La meta que os propongo —mejor, la que
nos señala Dios a todos— no es un espejismo
o un ideal inalcanzable: podría relataros
tantos ejemplos concretos de mujeres y hom -
bres de la calle, como vosotros y como yo,

«Disponernos a ser almas contemplativas, en
medio de la calle, del trabajo, con una con -
versación continua con nuestro Dios, que no
debe decaer a lo largo del día.
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éstos: «más justicia, más comprensión, más respeto del hombre por el hombre»5 8.
He aquí algunos pasajes alusivo s :

Hemos de conducirnos de tal manera, que
los demás puedan decir, al vernos: éste es
cristiano, porque no odia, porque sabe
comprender, porque no es fanático, porque
está por encima de los instintos, porque es
sacrificado, porque manifiesta sentimien -
tos de paz, porque ama»5 9.

Hemos de luchar —lucha de paz— c o n -
tra el mal, contra la injusticia, contra el
pecado, para proclamar así que la actual
condición humana no es la definitiva; que
el amor de Dios, manifestado en el Cora -
zón de Cristo, alcanzará el glorioso triun -
fo espiritual de los hombres»6 0.

lograr que sea realidad el reino de Cristo,
que no haya más odios ni más crueldades,
que extendamos en la tierra el bálsamo
fuerte y pacífico del amor»6 1.

vosotros en los caminos humanos de la fa -
milia, de la sociedad civil, de las relacio -
nes del quehacer profesional ordinario, de
la cultura y del descanso, tenéis que des -
arrollar también una gran siembra de
p a z »6 2.

hemos de destruir también muchos ídolos:
el de la incomprensión, el de la injusticia,
el de la ignorancia, el de la pretendida su -
ficiencia humana que vuelve arrogante la
espalda a Dios»6 3.

porque el Señor nos quiere por todos los
caminos rectos de la tierra, para extender
la semilla de la fraternidad —no de la ci -
z a ñ a—, de la disculpa, del perdón, de la
caridad, de la paz. No os sintáis nunca
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5 9 . Ibid., 1 2 2 .
6 0 . Ibid., 1 6 8 .
6 1 . Ibid., 1 8 3 .
6 2 . Ibid., 1 6 6 .
6 3 . ID., Amigos de Dios, 1 0 5 .
6 4 . ID., Es Cristo que pasa, 1 2 4 .

«Grande es nuestra responsabilidad: porque
ser testigo de Cristo supone, antes que nada,
procurar comportarnos según su doctrina,
luchar para que nuestra conducta recuerde a
Jesús, evoque su figura amabilísima.

«En nombre de ese amor victorioso de Cristo,
los cristianos debemos lanzarnos por todos los
caminos de la tierra, para ser sembradores de
paz y de alegría con nuestra palabra y con
nuestras obras.

«A esto hemos sido llamados los cristianos,
ésa es nuestra tarea apostólica y el afán que
nos debe comer el alma:

«Como Cristo pasó haciendo el bien (Act X,
38) por todos los caminos de Palestina,

«Nosotros, sin portentos espectaculares, con
normalidad de ordinaria vida cristiana, con
una siembra de paz y de alegría,

«El espíritu de comprensión es muestra de la
caridad cristiana del buen hijo de Dios:
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enemigos de nadie»6 4.

Y, sin embargo, los cristianos estamos lla -
mados a realizar ese gran milagro de la
fraternidad: conseguir, con la gracia de
Dios, que los hombres se traten cristiana -
mente, llevando los unos las cargas de los
otros (Gal VI, 2), viviendo el manda -
miento del Amor, que es vínculo de la per -
fección y resumen de la ley (cfr. Col III,
14 y Rom XIII, 10)»6 5.

Realizar «una gran siembra de paz». Tal es el compromiso que, «con nor -
malidad de vida cristiana» («con nuestra palabra y con nuestras obras»), Cr i s t o
invita a asumir al alter Christus, para que sea efectiva realidad, dentro de las
d i s t i n t as circunstancias históricas, el Reino que ha venido a implantar. Si e m b r a
de paz que es también, indefectiblemente, como correlato necesario, siembra
de alegría, de comprensión, de disculpa, de perdón, de caridad. Los caminos
(las circunstancias humanas) que recorrió el Hijo de Dios hecho hombre y
por los que ahora sigue pasando a través de los cristianos son, entonces como
ahora, «todos los caminos rectos de la tierra», los de la familia, los de la socie-
dad civil, los de las relaciones profesionales, los de la cultura y el descanso. . .
Caminos que piden ser recorridos del mismo modo que Él los recorrió, es
d e c i r, cristianamente: con amor de Dios, con sentido de fraternidad, con es-
píritu de serv i c i o. «Paz, verdad, unidad, justicia»: signos de Cristo, señales del
Reino, frutos de la Cruz del Re d e n t o r, modeladora de las personas y de la so-
c i e d a d .

LA N O C I Ó N D E «V I D A C R I S T I A N A»

La noción de vida cristiana puede ser considerada desde una perspectiva
más formal u objetiva (el existir humano bajo la impronta del ejemplo y la en-
señanza de Cristo), o bien desde una perspectiva más centrada en el sujeto que
la encarna, es decir, como el vivir del cristiano en Cr i s t o. Son en realidad pers-
p e c t i vas indisociables, pero ofrecen, según se parta de una u otra, un modo di-
verso de acceder al contenido de la noción. En un caso, se presta atención más
inmediata a los contenidos doctrinales; en el otro, a las dimensiones espiritua-
les y morales. En los textos de S. Josemaría que analizamos, textos que han ve-
nido a la luz como expresión de un espíritu fundacional en el que se desve l a
un significado preciso del seguimiento de Cristo y se abre una vía nueva de
santificación del cristiano, la noción que ahora estudiamos (así como otras
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6 5 . Ibid., 1 5 7 .

«Paz, verdad, unidad, justicia. ¡Qué difícil
parece a veces la tarea de superar las barre -
ras, que impiden la convivencia humana!
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análogas, como son las de «existencia cristiana», «fe cristiana», «conducta cris-
tiana», etc.) es contemplada principalmente desde la perspectiva del sujeto, es
d e c i r, se concibe ante todo como «vida del cristiano», como existir del cristia-
no en Cr i s t o. Y más en concreto como el vivir en Cristo del «cristiano corrien-
te», alter Christus, ipse Christus.

En continuidad con lo desarrollado en páginas anteriores, organizamos
el examen de la noción en diversos apartados, que son: a) raíces y perfiles cris-
tológicos; b) características generales; c) notas pro p i a s .

a ) Vida cristiana: raíces y perfiles cristológicos

La vida del cristiano, su gradual caminar por la vía del seguimiento, imi-
tación e identificación con Cristo, se encuentra enraizada en la conformación
bautismal obrada por el Espíritu Santo y se despliega a través de las acciones
s o b renaturales del sujeto. Muestra perfiles manifiestamente cristológicos. Y
cuando es observada a la luz de la doctrina espiritual de S. Josemaría, quedan
resaltados en dichos perfiles los singulares trazos cristocéntricos de su espíritu
fundacional. Así se aprecia, por ejemplo, en los siguientes pasajes:

Y, sin embargo, siempre he sostenido que
ese silencio sobre la biografía del Maestro
es bien elocuente, y encierra lecciones de
maravilla para los cristianos. Fueron años
intensos de trabajo y de oración, en los que
Jesucristo llevó una vida corriente —c o m o
la nuestra, si queremos—, divina y huma -
na a la vez; en aquel sencillo e ignorado
taller de artesano, como después ante la
muchedumbre todo lo cumplió a la perfec -
c i ó n »6 6.

según la vida de Cristo, haciendo suyos los
sentimientos de Cristo, de manera que
pueda exclamar con San Pablo, non vivo
ego, vivit ve ro in me Christus (Gal II,
20), no soy yo el que vive, sino que Cristo
vive en mí»6 7.

Si eso falta, habrá tal vez reflexión erudi -
ta, actividad más o menos intensa, devo -
ciones y prácticas. Pero no habrá auténti -
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6 6 . ID., Amigos de Dios, 5 6 .
6 7 . ID., Es Cristo que pasa, 1 0 3 .

«Toda la vida del Señor me enamora. Ten -
go, además una debilidad particular por sus
treinta años de existencia oculta en Belén, en
Egipto y en Nazaret. Ese tiempo —l a r g o—,
del que apenas se habla en el Evangelio, apa -
rece desprovisto de significado propio a los
ojos de quien lo considera con superficiali -
d a d .

«El cristiano debe (...) vivir

«Fue así como vivieron aquellos primeros, y
como debemos vivir nosotros: la meditación
de la doctrina de la fe hasta hacerla propia,
el encuentro con Cristo en la Eucaristía, el
diálogo personal —la oración sin anonima -
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ca existencia cristiana, porque faltará la
compenetración con Cristo, la participa -
ción real y vivida en la obra divina de la
s a l v a c i ó n »6 8.

«Vivir según la vida de Cristo», y en ese sentido conducir una «a u t é n t i c a
existencia cristiana», significa para S. Josemaría, leído en la bre vedad de los tex-
tos reseñados, compenetrarse con Jesucristo, hacer propios sus sentimientos,
que —necesariamente filiales— giran en torno a la glorificación del Pa d re y a
la salvación de los hombres, y donde todo se cumple con perfección. Vi v i r,
pues, según la vida de Cristo quiere decir llevar una existencia corriente de tra-
bajo y oración, fundada en el encuentro personal con Él : «meditación de la
doctrina de la fe hasta hacerla propia, encuentro con Cristo en la Eucaristía, diá -
logo personal con Dios». Una vida, en fin, entendida como «participación real en
la obra divina de la salvación». Ya estas primeras notas, ínsitas en sus raíces
cristológicas, muestran la hondura teológica y espiritual de la noción de v i d a
c r i s t i a n a.

Tratemos ahora de mirar más de cerca sus características, que pre s e n t a n
al igual que las nociones hasta ahora estudiadas, un doble acceso, según se
c o n s i d e ren en los textos los elementos comunes o los elementos más peculia-
res o pro p i o s .

b ) Vida del cristiano: elementos comunes

Como se verá en los pasajes reseñados a continuación, para S. Jo s e m a r í a
la «vida cristiana» en general —el vivir del cristiano en Cristo— no es conce-
bible como algo separado o diverso de la vida humana. «Vivir en cristiano no es
dejar de ser hombres». «Vivir en cristiano» es, por el contrario, desenvo l ve r s e
como uno más, como hombre entre hombres, pero con la mirada en el ejem-
plo de Cristo, edificando la propia existencia sobre el fundamento de «u n a
amistad constante con Jesús en la Palabra y en el Pan», buscando en todo la cer-
canía del Se ñ o r, «con el empeño diario de imitarle a Él» .

El precio de cada cristiano es la Sangre re -
dentora de Nuestro Señor, que nos quiere
—i n s i s t o—muy humanos y muy divinos,
con el empeño diario de imitarle a El, que
es p e rfectus Deus, perfectus homo»6 9.
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6 8 . Ibid., 1 3 4 .
6 9 . ID., Amigos de Dios, 7 5 .

to— cara a cara con Dios, han de constituir
como la substancia última de nuestra con -
ducta.

«El precio de vivir en cristiano no es dejar de
ser hombres o abdicar del esfuerzo por ad -
quirir esas virtudes que algunos tienen, aun
sin conocer a Cristo.

«(El Señor) espera de nosotros, los cristianos,
que vivamos de tal manera

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



que quienes nos traten, por encima de
nuestras propias miserias, errores y defi -
ciencias, adviertan el eco del drama de
amor del Calvario. Todo lo que tenemos
lo hemos recibido de Dios, para ser sal que
sazone, luz que lleve a los hombres la nue -
va alegre de que El es un Padre que ama
sin medida»7 0.

es milicia, guerra, una hermosísima gue -
rra de paz, que en nada coincide con las
empresas bélicas humanas, porque se ins -
piran en la división y muchas veces en los
odios, y la guerra de los hijos de Dios con -
tra el propio egoísmo, se basa en la unidad
y en el amor»7 1.

no estamos destinados a una felicidad
cualquiera, porque hemos sido llamados a
penetrar en la intimidad divina, a cono -
cer y amar a Dios Padre, a Dios Hijo y a
Dios Espíritu Santo y, en la Trinidad y en
la Unidad de Dios, a todos los ángeles y a
todos los hombres»7 2.

es lo más opuesto al conformismo, o a la
falta de actividad y de energía interio -
r e s »7 3.

sin sentir la necesidad de una amistad
constante con Jesús en la Palabra y en el
Pan, en la oración y en la Eucaristía»7 4.

deber ser vida de oración constante, procu -
rando estar en la presencia del Señor de la
mañana a la noche y de la noche a la ma -
ñ a n a »7 5.

nos empuja a mostrarnos agradecidos, afa -
bles, generosos; a comportarnos como ami -
gos leales y honrados, tanto en los tiempos
buenos como en la adversidad; a ser cum -
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7 0 . ID., Es Cristo que pasa, 1 0 0 .
7 1 . Ibid., 7 6 .
7 2 . Ibid., 1 3 3 .
7 3 . Ibid., 4 2 .
7 4 . Ibid., 1 5 4 .
7 5 . Ibid., 1 1 6 .

«La vida del cristiano

«La fe cristiana no achica el ánimo, ni cerce -
na los impulsos nobles del alma, puesto que
los agranda, al revelar su verdadero y más
auténtico sentido:

«La fe cristiana

«No comprendo cómo se puede vivir cristia -
n a m e n t e

«La vida cristiana

«La virtud cristiana (...)
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plidores de las leyes y respetuosos con las
autoridades legítimas; a rectificar con ale -
gría, cuando advertimos que nos hemos
equivocado al afrontar una cuestión. So -
bre todo, si somos justos, nos atendremos a
nuestros compromisos profesionales, fami -
liares, sociales..., sin aspavientos ni prego -
nes, trabajando con empeño y ejercitando
nuestros derechos, que son también debe -
r e s »7 6.

No debe pasar una jornada sin que la ha -
yas condimentado con la gracia y la sal de
la mortificación»7 7.

La auténtica existencia del cristiano debe alzarse sobre el entramado de la
fe, la esperanza y la caridad, viviendo de tal manera que —y aquí S. Jo s e m a r í a
a b re un horizonte de inmensa profundidad— «quienes nos traten (...) advier -
tan el eco del drama de amor del Calvario», es decir, el desvelarse ante ellos a
t r a vés de las obras del cristiano de la inmensa misericordia paterna de Dios, de
su amor sin medida. La vida así vivida es —sobre la base de la oración, de la
sal de la mortificación— «milicia, guerra, una hermosísima guerra de paz, (...)
la guerra de los hijos de Dios», llena de sentido humano y sobrenatural en ínti-
ma compenetración: una vida alegre, llena de agradecimiento, fundada en la
g e n e rosidad y en la justicia, opuesta al conformismo, activamente apostólic a . . . ,
y sobre todo, una vida corriente, «sin aspavientos ni pregones». La fe cristiana
d e s vela, pues, el «verdadero y más auténtico sentido» de los impulsos del alma
humana al enseñarnos que estamos llamados a la intimidad de la comunión
trinitaria: «llamados a penetrar en la intimidad divina, a conocer y amar a Dios
Padre, a Dios Hijo y a Dios Espíritu Santo». Esa es la ve rdadera luz del «vivir en
c r i s t i a n o».

c ) Vida cristiana: elementos propios, como vida del «alter Christus», «ipse
C h r i s t u s »

Cuando el cristiano, por una llamada personal de Dios aceptada con li-
b e rtad y responsabilidad, se sabe alter Christus, ipse Christus, y se esfuerza por
vivir en su vida cotidiana de acuerdo con tal condición, las notas comunes de
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7 6 . ID., Amigos de Dios, 1 6 9 .
7 7 . Ibid., 1 2 9 .

«Urge que los cristianos nos convenzamos
bien de esta realidad: no marchamos cerca
del Señor, cuando no sabemos privarnos es -
pontáneamente de tantas cosas que reclaman
el capricho, la vanidad, el regalo, el interés...
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la «vida del cristiano» brillan con re n ovado esplendor. Al mismo tiempo apare-
cen en ella nuevos reflejos de la existencia santa y santificadora del Mo d e l o.

en esto conocerán todos que sois mis
discípulos, si os amáis los unos a los
o t ros (Ioh XIII, 35). Nos conocerán preci -
samente en eso, porque la caridad es el
punto de arranque de cualquier actividad
de un cristiano»7 8.

Al contrario, en muchos casos el manda -
miento recibido del Señor (cfr. Ioh XIII,
34-35) es que nos amemos los unos a los
otros como El nos ha amado v i v i e n d o
junto a los demás e igual que los demás,
entregándonos a servir al Señor en el
mundo, para dar a conocer mejor a todas
las almas el amor de Dios: para decirles
que se han abierto los caminos divinos
de la tierra»7 9.

(es) la de considerarnos y la de portarnos
como instrumentos suyos, para corredimir
con El; la de consumir nuestra vida ente -
ra, en ese sacrificio gozoso de entregarnos
por el bien de las almas»8 0.

que con el de entregarnos al servicio de los
demás. Un cristiano no puede detenerse
sólo en problemas personales, ya que ha de
vivir de cara a la Iglesia universal, pen -
sando en la salvación de todas las
a l m a s »8 1.

nos urge a una vida cristiana sin compo -
nendas, a una vida de entrega, de trabajo,
de alegría»8 2.

mantenemos una unidad de vida, sencilla
y fuerte en la que se fundan y compene -
tran todas nuestras acciones»8 3.
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7 8 . Ibid., 4 3 .
7 9 . ID., Es Cristo que pasa, 2 1 .
8 0 . ID., Amigos de Dios, 4 9 .
8 1 . ID., Es Cristo que pasa, 1 4 5 .
8 2 . Ibid., 1 8 .
8 3 . Ibid., 1 2 6 .
8 4 . ID., Amigos de Dios, 3 1 2 .

«Desde los primerísimos comienzos del Opus
Dei he manifestado mi gran empeño en re -
petir sin descanso, para las almas generosas
que se decidan a traducirlo en obras, aquel
grito de Cristo:

«Recordar a un cristiano que su vida no tie -
ne otro sentido que el de obedecer a la volun -
tad de Dios, no es separarle de los demás
h o m b r e s .

«La gran tarea que a cada uno de los cristia -
nos ha sido encomendada por el Maestro

«Conocer a Jesús, por tanto, es darnos cuenta
de que nuestra vida no puede vivirse con
otro sentido

«Cristo me dice y te dice que nos necesita,

«No soportamos los cristianos una doble
v i d a :

«Cuando la fe vibra en el alma, se descubre, en
cambio, que los pasos del cristiano no se separan
de la misma vida humana corriente y habitual.
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Y que esta santidad grande, que Dios nos
reclama, se encierra aquí y ahora, en las
cosas pequeñas de cada jornada»8 4.

No lograremos ese fin si no tendemos a ter -
minar bien nuestra tarea; si no persevera -
mos en el empuje del trabajo comenzado
con ilusión humana y sobrenatural; si no
desempeñamos nuestro oficio como el me -
jor y si es posible —pienso que si tú verda -
deramente quieres, lo será— mejor que el
mejor, porque usaremos todos los medios
terrenos honrados y los espirituales necesa -
rios, para ofrecer a Nuestro Señor una la -
bor primorosa, acabada como una filigra -
na, cabal»8 5.

Por eso, en la ocupación profesional, en lo
humano, hemos de obrar de tal manera
que no podamos sentir vergüenza si nos ve
trabajar quien nos conoce y nos ama, ni le
demos motivo para que sonroje. (...) Os
aseguro que, si no me perdéis el punto de
mira sobrenatural, coronaréis vuestra ta -
rea, acabaréis vuestra catedral, hasta colo -
car la última piedra»8 6.

En la vida cristiana del alter Christus se advierte con nueva fuerza el sen-
tido de la filiación divina y el deseo de «comportarse como hijo del Padre»8 7, de-
s a r rollando sobre el fundamento de la caridad —«punto de arranque de cual -
quier actividad» de los discípulos de Cristo— una existencia cristiana «s i n
c o m p o n e n d a s», centrada en «obedecer a la voluntad de Dios». La «vida del cris -
t i a n o» entendida como «vida de entrega, de trabajo, de alegría» recibe un con-
tenido part i c u l a r, de gran importancia en el mensaje espiritual de S. Jo s e m a-
ría, que ha quedado fijado por medio de la expresión: «unidad de vida» ,
característica de ese modo de santificarse y de santificar propio de la existencia
del alter Christus, ipse Christus.

La describe como «unidad de vida, sencilla y fuerte en la que se fundan y
compenetran todas nuestras acciones». Se trata de una noción que expresa la
p rofunda articulación de las distintas facetas de la existencia del cristiano, en
donde la fe vivida configura las realidades humanas en comunión con Di o s ,
bajo el impulso de la caridad y del amor a la ve rdad. Me rced a la «unidad de
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8 5 . Ibid., 6 3 .
8 6 . Ibid., 6 6 .
8 7 . ID., Es Cristo que pasa, 8 .

«Equivocaríamos el camino si nos desenten -
diéramos de los afanes temporales: ahí os es -
pera también el Señor; estad ciertos de que a
través de las circunstancias de la vida ordi -
naria, ordenadas o permitidas por la Provi -
dencia en su sabiduría infinita, los hombres
hemos de acercarnos a Dios.

«No me olvidéis que estáis también en pre -
sencia de los hombres, y que esperan de vos -
otros —¡de ti!— un testimonio cristiano.
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v i d a», sabiéndose y aceptándose a sí mismo en cuanto llamado por Cr i s t o
«como instrumento suyo, para corredimir con El», intenta el cristiano conducirse
en todo de acuerdo con un íntimo sentido de misión apostólica, con el con-
vencimiento personal de que, habiendo conocido al Se ñ o r, «l a vida no puede
vivirse con otro sentido». Bajo la fuerza de ese don correspondido, y dejándose
guiar por él, la existencia cotidiana del alter Christus, la «vida corriente y habi -
t u a l», adquiere un significado cristológico preciso, que hemos encontrado ya
en apartados anteriores, y que con palabras tomadas de los textos recién leídos
puede describirse así: «vivir de cara a la Iglesia universal, pensando en la salva -
ción de todas las almas, viviendo junto a los demás e igual que los demás, entre -
gándonos a servir al Señor en el mundo, para dar a conocer mejor a todas las al -
mas el amor de Dios: para decirles que se han abierto los caminos divinos de la
tierra». Los aspectos de la cotidianidad, la ocupación profesional, todo lo hu-
mano se llena bajo ese «punto de mira sobrenatural» aportado por la «unidad de
v i d a» de un inmenso valor añadido: el valor de una «santidad grande, que Dios
nos reclama, y que se encierra aquí y ahora» en esas «cosas pequeñas de cada jor -
n a d a», que se convierten en grandes por el amor.

LA N O C I Ó N D E «VO C AC I Ó N C R I S T I A N A»

La expresión «vocación cristiana» es indicativa en nuestro Au t o r, como
acabamos de indicar, del proceso de llegar a ser y a saberse personalmente cris-
tiano, aceptándose como tal, es decir, aceptando sus consecuencias. Así, pues,
la correspondiente noción incluye no sólo la recepción de la gracia bautismal
y con ella la adquisición de la condición de cristiano, sino sobre todo la com-
p rensión por parte del bautizado del significado de su fe (seguimiento, imita-
ción e identificación con Cristo), y la decisión de vivir plenamente —y, en ese
sentido, vocacionalmente— sus exigencias. Es una noción interd e p e n d i e n t e
con las ya estudiadas, y homogénea con ellas, asociada también a la carismáti-
ca intelección por S. Josemaría del misterio re velado de Cr i s t o. Ac e rc á n d o n o s
a ella desde los textos damos un nuevo paso para encontrar las claves implíci-
tas de su noción de identidad cristiana.

En el contenido de la noción, hablando en términos amplios, se pueden
distinguir dos dimensiones o momentos internos, que podemos denominar:
a) momento de conversión personal, entendiendo por tal el descubrimiento
consciente del don de ser cristiano como llamada personal, que infunde en el
sujeto el deseo de seguir a Cristo; y b) momento de plena conciencia vo c a c i o-
nal, por el que entendemos el autoconocimiento y aceptación de sí mismo
como discípulo de Jesucristo, llamado a la identificación con Él siguiendo un
camino específico dentro de la Iglesia. La conjunción de esos elementos y de
los diversos matices que acompañan su caracterización permite analizar la no-
ción de vocación cristiana en un determinado autor. En nuestro concreto ám-
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bito de estudio, que es la doctrina espiritual de Josemaría Escrivá, «vo c a c i ó n
cristiana» o «vocación de cristiano» encierra un significado de totalidad, cuyas
principales componentes son la intelección de la existencia personal en cuan-
to enteramente orientada a la identificación con Cristo; la santificación del
trabajo y de todos los deberes ordinarios, así como la búsqueda a través de
ellos de la propia santificación y de la santificación de los demás; la conciencia
de participar en la misión redentora de Cristo sin salir del lugar que cada uno
ocupa en la Iglesia y en la sociedad. El sujeto al que se adecúan perf e c t a m e n t e
esas notas de la vocación cristiana es, como hemos de ve r, el alter Christus, ipse
C h r i s t u s .

Los textos que utilizamos se dirigen en general, como ya ha sido indica-
do, a cualquier fiel cristiano, pues todos ellos están llamados a alcanzar la ple-
nitud de su vocación bautismal para lo que disponen en la Iglesia de los me-
dios sobrenaturales oportunos. En t re ellos, en part i c u l a r, los textos citados
contemplan a todos aquellos cristianos que, bajo el impulso de la multiforme
gracia de Dios, ya han conocido y aceptado en la Iglesia la grandeza de vivir
con sentido vocacional su entera existencia, y se esfuerzan en seguir de cerca a
Je s u c r i s t o. En algunas ocasiones, además, los textos parecen mirar más en con-
c reto a quienes, habiendo recibido la llamada personal al Opus Dei —y sien-
do, por tanto, sencillamente, fieles cristianos en el Opus Dei—, desarrollan su
vocación cristiana bajo la luz y el aliento del espíritu fundacional de S. Jo s e-
maría. Unos y otros pasajes resultan necesarios para captar en toda su plenitud
doctrinal y pastoral las peculiaridades de la noción de «vocación cristiana» que
estamos analizando.

a ) El momento de conversión de la vocación cristiana

Con el término «conversión» se suele significar en el lenguaje cristiano el
p roceso —inicial y continuo— fundado en la gracia de transformación perso-
nal, indispensable para poder seguir a Cristo: un cambio de la mente y del co-
r a zón, fruto de la gracia y de la cooperación del hombre con ella. Cambio in-
terior y, al mismo tiempo, exterior, que esencialmente debe incluir el
alejamiento voluntario del pecado (darle la espalda) y la voluntad de acerc a-
miento a Dios (vo l verse hacia El), para vivir como discípulo de Cr i s t o. En la
enseñanza de S. Josemaría la conversión primera, como decisión de esforz a r s e
por vivir enteramente la fe, es contemplada también como preparación e im-
pulso para aceptar libremente la llamada personal y tomar la decisión de se-
guir plenamente a Cr i s t o. La necesaria y constante re n ovación de la conve r-
sión primera dentro del proceso de la santificación personal (conve r s i ó n
continua, sucesivas conversiones), supone siempre un redescubrimiento del

don de la vocación personal y, simultá-
neamente, de la grandeza y dignidad
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«En la vida nuestra, en la vida de los cristia -
nos, la conversión primera —ese momento
único, que cada uno recuerda, en el que se
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de la condición cristiana. Por ejemplo:

pero más importantes aún, y más difíciles,
son las sucesivas conversiones. Y para faci -
litar la labor de la gracia divina con estas
conversiones sucesivas, hace falta mante -
ner el alma joven, invocar al Señor, saber
oír, haber descubierto lo que va mal, pedir
p e r d ó n »8 8.

Desde nuestra primera decisión consciente
de vivir con integridad la doctrina de
Cristo, es seguro que hemos avanzado mu -
cho por el camino de la fidelidad a su Pa -
labra. Sin embargo, ¿no es verdad que
quedan aún tantas cosas por hacer?»8 9.

Y así el haced lo que El os dirá se ha con -
vertido en realidades de amoroso entrega -
miento, en vocación cristiana que ilumina
desde entonces toda nuestra vida perso -
n a l »9 0.

Teniendo en cuenta que S. Josemaría se está refiriendo en esos textos a
personas que ya son cristianas, se podría deducir que la expresión «vo c a c i ó n
cristiana» como término de una «conversión primera» (a la que han de seguir
«sucesivas conversiones») significa aquí el hecho de descubrirse uno a sí mismo
como cristiano en sentido pleno, personalmente comprometido con Cristo, y
aceptar conscientemente serlo (aceptarse como tal). Dicha «conversión» tiene
la fisonomía de un gratuito impulso de carácter vocacional, de vocación per-
sonal, por medio del cual se entiende y se abraza como vocación personal el
seguimiento de Cr i s t o. La «conversión» que aquí se contempla, y que puede
ser también formulada como «decisión de entrega al servicio de Dios», tiene,
pues, una esencial característica de impulso vocacional. Supone el haber ad-
ve rtido «c l a r a m e n t e» lo que Dios pide y la consiguiente correspondencia. Es
i n t e resante que esa realidad de llamada (petición por parte de Dios) y re s p u e s-
ta (amoroso entregamiento por parte del «conve rtido»), sea descrita como «d e -
cisión consciente de vivir con integridad la doctrina de Cristo», es decir, de ser
conscientemente discípulo suyo, y sea expresada, en consecuencia, como «v o -
cación cristiana» .

advierte claramente todo lo que el Señor nos
pide— es importante;

«Acercarse un poco más a El quiere decir es -
tar dispuesto a una nueva conversión, a una
nueva rectificación, (...)

«Muchas conversiones, muchas decisiones de
entrega al servicio de Dios han sido precedi -
das de un encuentro con María.
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8 8 . Ibid., 5 7 .
8 9 . Ibid., 5 8 .
9 0 . Ibid., 1 4 9 .

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



b ) El momento de plena conciencia vocacional de la vocación cristiana

Prestamos ahora atención, por medio de otros textos, a la dimensión vo-
cacional de la existencia del cristiano, descubierta a través de la recepción y
puesta en práctica de la mencionada «conversión», entendida ésta como acep-
tación de una llamada personal dentro de la común condición de fiel cristia-
n o. Tal llamada ilumina el significado propio de los dones sacramentales sub-
yacentes en la vida de quien la recibe (los dones del bautismo, los del Ord e n ,
los del matrimonio), y de las obligaciones que comportan, y hace del cristiano
así llamado un sujeto particularmente comprometido con las exigencias de su
fe. En los siguientes textos, S. Josemaría habla directamente de dicho compro-
miso personal en términos inequívocos de vo c a c i ó n .

Me figuro que vosotros, como yo, al pensar
en las circunstancias que han acompañado
vuestra decisión de esforzaros por vivir en -
teramente la fe, daréis muchas gracias al
Señor, tendréis el convencimiento sincero
—sin falsas humildades— de que no hay
mérito alguno por nuestra parte»9 1.

Te sugirió la posibilidad de empeñarte se -
riamente en seguir a Cristo, en ser apóstol
de apóstoles»9 2.

La meta no es fácil: identificarnos con
Cristo. Pero tampoco es difícil, si vivimos
como el Señor nos ha enseñado (...).Tam -
bién nosotros advertimos que, poco a poco,
en el alma se encendía un nuevo resplan -
dor: el deseo de ser plenamente cristianos;
si me permitís la expresión, la ansiedad de
tomarnos a Dios en serio»9 3.

(significa) el afán bien determinado de
llegar a la plenitud de la caridad, con el
convencimiento de que también es necesa -
ria —y no sólo posible— la santidad en
medio de las tareas profesionales, socia -
l e s . . . »9 4.
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9 1 . Ibid., 1 .
9 2 . Ibid., 1 .
9 3 . Ibid., 3 2 .
9 4 . Ibid., 3 2 .

«Comienza el año litúrgico, y el introito de
la Misa nos propone una consideración ínti -
mamente relacionada con el principio de
nuestra vida cristiana: la vocación que he -
mos recibido.

«Un día (...) quizá un amigo, un cristiano
corriente igual a ti, te descubrió un panora -
ma profundo y nuevo, siendo al mismo tiem -
po viejo como el Evangelio.

«Dios nos ha llamado clara e inequívoca -
mente. Como los Reyes Magos, hemos descu -
bierto una estrella, luz y rumbo, en el cielo
del alma.

«(La) vocación sobrenatural, (...) este don
que, junto con el de la fe, es el más grande
que el Señor puede conceder a una criatura

«Esta es la vocación del cristiano: la plenitud
de esa caridad que es paciente, bienhechora,
... (cfr. 1 Cor XIII, 4-7).
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La caridad de Cristo no es sólo un buen
sentimiento en relación al prójimo; no se
para en el gusto por la filantropía. La ca -
ridad, infundida por Dios en el alma,
transforma desde dentro la inteligencia y
la voluntad: fundamenta sobrenatural -
mente la amistad y la alegría de obrar el
b i e n »9 5.

vocación de sacrificio, de penitencia, de
e x p i a c i ó n »9 6.

Aquel impulso de conversión que habíamos encontrado más arriba es
denominado ahora, de forma más directa y expre s i va: «la vocación que hemos
r e c i b i d o», o bien la «vocación sobrenatural» (como don distinto de la «vo c a c i ó n
cristiana», aunque orientado a ésta). Sus elementos constitutivos son patentes:
es una llamada clara e inequívoca de Dios, el don más alto junto con el de la
fe que Dios concede a una criatura. Sus efectos son formulados como «p r i n c i -
pio de nuestra vida cristiana», o como «decisión de esforzaros por vivir entera -
mente la fe». En ese sentido, la vocación personal es presentada por S. Jo s e m a-
ría como «un nuevo resplandor: el deseo de ser plenamente cristianos o la ansiedad
de tomarnos a Dios en serio». Es decir, con sus mismas palabras, consiste en
«empeñarte seriamente en seguir a Cristo, en ser apóstol de apóstoles». Es como si,
diciéndolo de un modo provisional, la llamada personal fuese como un río cu-
yas aguas van a desembocar al mar de la «vocación de cristiano», es decir, tu-
viese como fin el de conducir eficazmente al llamado hacia la «i d e n t i f i c a c i ó n
con Cristo». Allí se descubre que dicha identificación (llegar con Cristo a la
plenitud de la caridad), significa búsqueda de la santidad. Para S. Jo s e m a r í a
eso quiere decir, sobre todo, santidad «en medio de las tareas profesionales, socia -
l e s», y ésta exige transformación interior, espíritu de sacrificio, ejercicio de la
caridad, obrar el bien.

Para acabar de comprender del todo esta enseñanza queda por determi-
nar la condición de ese río cuyas aguas desembocan en plenitud de vida cris-
tiana, es decir, conocer las características de la vocación personal a la que, con-
c retamente, se está refiriendo en este contexto nuestro Au t o r. Analizamos con
este fin un nuevo grupo de textos.

c ) La llamada al Opus Dei como vocación personal cristiana

A partir de los presupuestos anteriores estamos en condiciones de captar
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9 5 . Ibid., 7 1 .
9 6 . Ibid., 9 .

«La vocación cristiana es
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d i versos aspectos de la vocación personal al Opus Dei, a la que S. Jo s e m a r í a
—que utiliza a veces la primera persona del plural, incluyéndose así en el con-
junto de los destinatarios— se re f i e re en algunos de estos textos. Hasta aquí
sabemos que esa llamada ha de desembocar —como cualquier otra vo c a c i ó n
d e n t ro de la Iglesia— en plenitud de vida cristiana, y que ha de alcanzarse,
como es propio del espíritu del Opus Dei, en conformidad con las propias cir-
cunstancias personales, sin salir el llamado del lugar que ocupa en la Iglesia y
en la sociedad. En los textos reseñados a continuación se advierten algunos
elementos característicos de esa llamada como plenitud de vocación cristiana.

sino que vayamos por los senderos de la
tierra, para convertirlos en trochas que, a
través de los obstáculos, lleven las almas al
Señor; que tomemos parte como ciudada -
nos corrientes en todas las actividades tem -
porales, para ser levadura (cfr. Mt XIII,
33) que ha de informar la masa entera
(cfr. 1 Cor V, 6)»9 7.

Ahí os espera Dios, de tal manera que se -
áis almas con sentido de responsabilidad,
con afán apostólico, con competencia pro -
f e s i o n a l »9 8.

esa unidad de vida que tiene como nervio
la presencia de Dios, Padre Nuestro, pue -
de y debe ser una realidad diaria»9 9.

Para no escandalizar, para no producir ni
la sombra de la sospecha de que los hijos
de Dios son flojos o no sirven, para no ser
causa de desedificación..., vosotros habéis
de esforzaros en ofrecer con vuestra con -
ducta la medida justa, el buen talante de
un hombre responsable»1 0 0.

pero exige que abandonemos todo lo que
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9 7 . Ibid., 1 2 0 .
9 8 . Ibid., 5 0 .
9 9 . Ibid., 1 1 .

1 0 0 . ID., Amigos de Dios, 7 1 .
1 0 1 . ID., Es Cristo que pasa, 3 3 .
1 0 2 . Ibid., 4 3 .

«Cada uno de nosotros ha de ser i p s e C h r i s-
t u s. ( . . . ) Nuestra vocación de hijos de Dios,
en medio del mundo nos exige que no bus -
quemos solamente nuestra santidad personal,

«El milagro que os pide el Señor es la perse -
verancia en vuestra vocación cristiana y di -
vina, la santificación del trabajo de cada
día: el milagro de convertir la prosa diaria
en endecasílabos, en verso heroico, por el
amor que ponéis en vuestra ocupación habi -
t u a l .

«Todo el panorama de nuestra vocación cris -
t i a n a ,

«Por amor a Dios, por amor a las almas y
por corresponder a nuestra vocación de cris -
tianos, hemos de dar ejemplo.

«La vocación cristiana no nos saca de nues -
tro sitio,

«Fe, amor, esperanza: estos son los ejes de la
vida de San José y los de toda vida cristiana.
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estorba al querer de Dios»1 0 1.

Su fiesta es, por eso, un buen momento
para que todos renovemos nuestra entrega
a la vocación de cristianos, que a cada uno
de nosotros ha concedido el Señor»1 0 2.

Por su propia naturaleza, la vocación personal del cristiano al que se diri-
gen los textos puede ser expresada como: «nuestra vocación cristiana», «nuestra
vocación de cristianos», «vocación de cristianos, que a cada uno de nosotros ha
concedido el Señor». S. Josemaría la llama, con profunda y sencilla claridad:
«vuestra vocación cristiana y divina». Cristiana, en efecto, por su sustancia; di-
vina por su específica condición de llamada personal. La denomina también,
como hemos leído: «nuestra vocación de hijos de Dios, en medio del mundo»,
«llamada personal del Se ñ o r, (que) nos lleva a identificarnos con Él». Vo c a c i ó n
cristiana, en definitiva, y valga la redundancia, de cristiano en cuanto cristiano,
cada uno de los cuales (S. Josemaría escribe «cada uno de nosotros») «ha de ser
ipse Christus». Viene descrita como un don sobrenatural que, ante todo, per-
mite comprender a quien lo recibe la grandeza del don de la fe en Cristo, co-
municándole asimismo la fuerza para abrazar las exigencias del ser cristiano
como tal, es decir, como deber de santificarse y de cooperar en la santificación
de los demás. Es un don que descansa sobre el don previo de la fe: un don, por
así decir, sobre el don, una gracia personal que enciende la fe y la caridad de la
persona llamada actuando como un ve rd a d e ro impulso catalizador en su deci-
sión de seguir conscientemente a Cristo, de identificarse con su vida y su mi-
sión, de entregarse a Él en medio del mundo para santificarlo también con Él .
Estamos, pues, ante cristianos corrientes, cuya vocación personal «no les saca
de su sitio» sino que, por el contrario, les impulsa «a la santificación del trabajo
de cada día: el milagro de conve rtir la prosa diaria en endecasílabos, en ve r s o
h e roico», por el amor que ponen en sus ocupaciones habituales.

Conforme al espíritu del Opus Dei, esos cristianos han de empeñarse en
ser «almas con sentido de responsabilidad, con afán apostólico, con competen-
cia profesional», personas que se esfuerzan en hacer de la «unidad de vida una
realidad diaria». Elemento esencial de su vocación personal es, conforme al espí-
ritu del Opus Dei, la plena secularidad, como sugieren unas palabras re s e ñ a d a s :
« Nuestra vocación de hijos de Dios, en medio del mundo nos exige que no bus-
quemos solamente nuestra santidad personal, sino que vayamos por los sendero s
de la tierra, para conve rtirlos en trochas que, a través de los obstáculos, lleven las
almas al Señor; que tomemos parte como ciudadanos corrientes en todas las ac-
tividades temporales, para ser levadura que ha de informar la masa entera».

Estas mismas palabras nos sirven para poner provisionalmente punto fi-
nal a nuestro estudio sobre la identidad espiritual y teológica del alter Christus,
ipse Christus en S. Josemaría Escrivá. Los textos aportados nos han permitido
realizar una aproximación a los significados general y específico de las nociones
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